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Lección 25. EN LOS ALBORES DE LA IGLESIA 

Los conversos en Pentecostés requirieron de los Apóstoles instrucción 

1. El anuncio del Evangelio1 

"El que crea y se bautice se salvará" (Mt 16, 16). 
" ... ¿cómo van a creer si no oyen hablar de El? (Rm 10,14). 

1. Nos encontramos en Jerusalén el día de Pentecostés, cuando los Apóstoles, 
reunidos en el Cenáculo, "se llenaron todos de Espíritu Santo" (Hch 2,4). 

En aquella circunstancia "vino de repente un ruido del cielo, como de un viento 
recio" y "vieron aparecer unas lenguas como llamaradas" (ib. 2,3) que se posaron 
sobre cada uno de ellos. 

El Cenáculo, hasta entonces cerrado, se abrió de par en par y los Apóstoles 
salieron al encuentro de los peregrinos judíos, presentes aquel día de diversos 
países y de diversas naciones. Todos estaban llenos de asombro, al oír a los 
Apóstoles -sabían que eran galileos- hablar en diversas lenguas: "cada uno en la 
lengua que el Espíritu le sugería" (Hch 2,4). 

Entonces, Pedro habla a la multitud reunida en torno al Cenáculo. Evoca al 
Profeta Joel, que había anunciado «la efusión del Espíritu de Dios sobre toda per­
sona» (cf. Hch 2, 17), y luego plantea a los que se habían reunido para escucharlo, 
la cuestión de Jesús de Nazaret. 

Recuerda cómo Dios había confirmado la misión mesiánica de Jesús "como 
milagros, prodigios y señales (Hch 2,22), y después que Jesús fue «entregado, 
clavado en la cruz y matado» (cf. ib. 23), cómo Dios había confirmado definitiva­
mente, su misión por medio de la resurrección: "lo resucitó después de soltar las 
ataduras de la muerte" (ib. 24). 

1 Catequesis del Papa Juan Pablo 11, 5 de diciembre, 1984. 
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Pedro se refiere aquí al Salmo 15 (16), en el cual se contiene el anuncio de la 
resurrección. Pero sobre todo se remite al testimonio propio y al de los otros Após­
toles: "todos nosotros somos testigos" (Hch 2,32). "Tenga, pues por cierto toda la 
casa de Israel que Dios ha hecho Señor y Mesías a este Jesús a quien vosotros 
habéis crucificado" (lb. 36). 

Con el acontecimiento de Pentecostés comenzó el tiempo de la Iglesia. 
Este tiempo de la Iglesia marca también el comienzo de Ja evangelización 

apostólica. El discurso de Simón Pedro es el primer acto de esta evangelización. 
Los Apóstoles habían recibido de Cristo el mandato de «ir por todo el mundo, 

enseñando a todas las naciones» (cf. Mt28,19); Me 16,15). 
He aquí que comienzan a realizarlo en Jerusalén, respecto a la propia nación, 

pero simultáneamente también res~·SC~o a los representantes de las diversas na­
ciones y lenguas que estaban allí presentes. 

El anuncio del Evangelio, según el mandato del Redentor que retornaba al Pa­
dre (cf. p.e. Jn 14,28; 16, 1 O), está unido a la llamada al Bautismo en el nombre de 
la Santísima Trinidad. 

Así pues, el día de Pentecostés, a la pregunta de quienes lo escuchaban: 
"¿Qué hemos de hacer, hermanos?" (Hch 2,37), Pedro responde: "arrepentíos y 
bautizaos en el nombre de Jesucristo" (ib. 38). 

"Ellos recibieron la gracia y se bautizaron, siendo incorporadas a la Iglesia 
aquel día unas tres mil almas" (ib 41 ). 

De este modo nació Ja Iglesia como sociedad de los bautizados, que "perseve­
raban en oír la enseñanza de los Apóstoles y en la unión fraterna y en la fracción 
del pan y en la oración" (ib. 42). 

El nacimiento de la Iglesia coincide con el comienzo de la evangelización. Pue­
de decirse que éste es simultáneamente el comienzo de la catequesis. 

De ahora en adelante, cada uno de los discursos de Pedro es no sólo anuncio 
de la Buena Nueva sobre Jesucristo, y por lo tanto un acto de evangelización, sino 
tamJién cumplimiento de una función instructiva, que prepara a recibir el Bautismo; 
es la catequesis bautismal. 

A su vez, ese «perseverar en oír la enseñanza de Jos Apóstoles» por parte de 
la primera comunidad de los bautizados constituye la expresión de la catequesis 
sistemática de la Iglesia en sus mismos comienzos. 

3. Nos remitimos constantemente a estos comienzos. Si "Jesucristo es el mismo 
ayer y hoy .. ." (Hb 13,8), entonces a esa identidad corresponden, en todos los siglos 
y en todas las generaciones, Ja evangelización y la catequesis de la Iglesia. 

También en nuestra época, después del Concilio Vaticano U, dos sesiones su­
cesivas del Sínodo de los Obispos han trabajado sobre el problema de la evangeli­
zación y de la catequesis en la misión de la Iglesia en el mundo actual. 

Fruto de este trabajo son los documentos pontificios, que llevan como título 
Evangelii nuntiandi y Catechesi tradendre. 

Estos documentos explican en qué consiste la íntima relación de la · catequesis 
con la evangelización, e indican cuál es la función propia de una y otra. 
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4. Si la Iglesia también debe en nuestra época «perseverar en oír la enseñan­
za de Jos Apóstoles», es indispensable para el!o el incansable anuncio del Evange­
lio "a toda criatura· (Me 16, 15), y, a la vez, la catequesis sistemática según las indi­
caciones del documento Catechesi tradendre. 

El dia de Pentecostés Simón Pedro comenzó en Jerusalén la catequesis de la 
Iglesia. 

Su actual Sucesor en la sede episcopal romana y en la misión de Vicario de 
Cristo, considera deber suyo particular continuar este servicio de Pedro. 

Con la audiencia general de hoy desea, pues, comenzar una serie de ins­
trucciones sobre las verdades de la fe y la moral cristiana en el ámbito de una ca­
tequesis sistemática; es decir, quiere proponeros de nuevo a vosotros y a todo el 
pueblo cristiano las grandes cosas que Dios, en su amor, ha revelado y realizado 
por nosotros, como también la reflexión doctrinal que sobre ellas se ha hecho en la 
Iglesia a lo largo de los siglos hasta el tiempo presente. 

Desde este momento el Sucesor de Pedro se dirige a/ Espíritu Santo -que el 
dia de Pentecostés dirigia la primera catequesis de Simón Pedro-, pidiéndole hu­
mildemente la luz y la gracia de la palabra apostólica. 

2. La escucha de la palabra de Dios2 

"El que crea y se bautice se salvará" (Me 16, 16). 
" ... ¿cómo van a creer si no oyen hablar de El?» (Rm 10, 14). 

1. También hoy nos referimos a estas dos frases del Nuevo Testamento, para 
continuar ~n conexión con la audiencia anterior- las consideraciones introducto­
rias sobre el tema de Ja catequesis. 

El día de Pentecostés Simón Pedro, al proclamar la verdad sobre Jesús, cruci­
ficado y resucitado en virtud del Espíritu Santo, suscitó la fe y preparó para el bau­
tismo a 3.000 personas. 

Este «kerygma» (ne3: en griego, KÍJpuyµcx , proclama, declaración) de Pe­
dro puede considerarse también como una primera catequesis ~s decir, instruc­
ción-, en particular como catequesis de preparación para el bautismo. De este mo­
do, quedaron confirmadas las palabras de Cristo referentes a los que «crean y se­
an bautizados» (cf. Me 16, 16). 

Pero simultáneamente se demostró que es condición imprescindible para la fe 
el anuncio y Ja escucha de la Palabra de Dios: « ... ¿cómo van a creer si no oyen 
hablar de El», advierte san Pablo. 

2. Desde su nacimiento en Jerusalén, el día de Pentecostés, la Iglesia «persevera 
en oír la enseñanza de los apóstoles», y esto significa e/ encuentro recíproco, en la 
fe, de los que enseñan y de los que son instruidos. 

2 Catequesis del Papa Juan Pablo 11, 12 de diciembre, 1984. 
3 Las notas, advertencias y explicaciones del editor se indican con la expresión «ne». 
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Precisamente es la catequesis según la palabra griega (katekheo) (ne: 
lCO'.TJXÉ<D ). 

Esta palabra originariamente significaba «llamar desde arriba» (ex alto) o tam­
bién «producir eco (kata (ne: Km:á] = arriba, ekheo [ne: iJXÉ<ñ] = sonar, expre­
sar). 

De ahí se deriva luego el significado de instruir (cuando la voz del que enseña 
encuentra eco en la voz del alumno, de manera que la respuesta del alumno es 
como el eco consciente del maestro). 

Esta última explicación es importante porque indica que una instrucción, como 
es la catequesis, no tiene lugar de modo solamente unilateral, como lección, sino 
también como coloquio, mediante preguntas y respuestas. 

En este sentido la palabra «catequesis» aparece en muchos puntos del Nuevo 
Testamento, y luego en las obras de los Padres de la Iglesia. Juntamente con ella 
aparece también la palabra «catecúmeno», que literalmente quiere decir «el que es 
instruido» (katekhoúmenos) (ne: KmTJxoúµEv~) . 

En nuestro contexto se trata obviamente del hombre «que es instruido» en las 
verdades de la fe y en las leyes de una conducta conforme con ella. 

Ante todo, la palabra «catecúmeno» se refiere a los que se preparan al bautis­
mo de acuerdo con la orientación que Cristo expresó con las palabras: «Creerá y 
será bautizado». 

En este espíritu San Agustín describe al catecúmeno con aquel que «debe re­
cibir el bautismo» (cf. Contra litteras Petiliani, 111, 17,20; PL 43,357); aquel que-«de­
be ser iniciado» en la fe y en la conducta cristiana con miras al bautismo (cf. De 
catechizandis rudibus, 1, 1; PL 40,310). 

Esta precisión (y a la vez también restricción) del concepto de «catecúmeno» 
-e indirectamente del concepto de «catequesis»- está vinculada a la praxis 
(ne: la manera de practicarlo) de los primeros cristianos. 

Lo mismo que el día de Pentecostés en Jerusalén, así también en todo el pe­
ríodo más antiguo de la historia de la Iglesia, recibían la fe y el bautismo, ante todo, 
las personas adultas. 

Al bautismo precedía una preparación adecuada, que se prolongaba por un pe­
ríodo de tiempo bastante largo: normalmente de dos o tres años. 

Por lo demás, algo parecido ocurre también hoy, especialmente en las tierras 
de misión, donde la institución del catecumenado sirve para preparar para el bau­
tismo a las personas adultas. 

Esta preparación consistía, desde el principio, no sólo en la exposición de las 
verdades de la fe y de los principios de la conducta cristiana, sino también en una 
introducción gradual de los catecúmenos a la vida de la comunidad eclesial. 

La catequesis se convertía en la «iniciación», es decir, en la introducción al 
_«mysterium» (ne: µucr'ti¡pwv misterion, lo desconocido, secreto, el misterio 
en que subsiste lo que es de origen divino, y que por tanto no podemos en­
tender) del bautismo, y luego al conjunto de la vida sacramental, de la que es 
cumbre y centro la Eucaristía. 

-32504-



Basta leer atentamente el rito del sacramento del bautismo (tanto del bautismo 
de los adultos como del de los niños), para convencerse de qué profunda y funda­
menta/ conversión es signo eficaz este sacramento. 

El que recibe el bautismo no sólo hace profesión de fe (según el Símbolo 
Apostólico), sino que del mismo modo «renuncia a Satanás, y a todas sus obras, y 
a todas sus seducciones», y por esto mismo se entrega al Dios viv9: el bautismo es 
la primera y fundamental consagración de la persona humana, mediante la cual se 
entrega al Padre en Jesucristo, con la fuerza del Espíritu Santo que actúa en este 
sacramento («el nacimiento del agua y del Espíritu»: cf. Jn 3,5). 

San Pablo ve en Ja inmersión en agua del bautismo, el signo de la inmersión en 
Ja muerte redentora de Cristo, para tener parte en la nueva vida sobrenatural, que 
se manifestó en Ja resurrección de Cristo (cf. Rm 6,3-5). 

4. Todo esto testimonia la intensidad y profundidad de la catequesis, que desde 
los primeros siglos de la Iglesia iba unida, por medio de la institución del catecume­
nado, a la administración del bautismo y a la admisión a la Eucaristía y a toda la 
vida sacramental. 

Esta intensidad y profundidad debían reflejarse de modo claro en el conjunto 
del servicio catequístico. 

Efectivamente, la Iglesia constantemente «perseveraba en oír la enseñanza de 
los Apóstoles», y Ja catequesis como expresión fundamental de ese «perseverar en 
oír», se prolongaba naturalmente también más allá de la institución del catecume­
nado, con el propósito de ofrecer a los fieles un conocimiento cada vez más pro­
fundo y sabroso del misterio de Cristo. 

3. La preparación catequística 
a la vida sacramental4 

1. La vez pasada hablábamos de la catequesis en relación con la institución del 
catecumenado tal y como se formó en el período más antiguo de la historia de la 
Iglesia. 

Después, cuando se fue afianzando cada vez más universalmente /a costumbre 
de administrar el bautismo a los niños poco después de su nacimiento, comenzó a 
desaparecer la institución del catecumenado en su forma primitiva. 

Según ya se dijo, éste se conservó donde al bautismo se preparan los adultos, 
y entonces el tiempo del catecumenado es un período de catequesis muy intensa, 
unida a la «iniciación» en el mysterium del bautismo y de toda la vida sacramental, 
y a una introducción gradual de los catecumenos en la vida de la comunidad ecle­
sial. 

La usanza de conferir el bautismo a los niños poco después de su nacimiento, se 

4 Catequesis del Papa Juan Pablo 11 , 19 de diciembre, 1984. 
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desarrolló como expresión de fe viva de las comunidades y, en primer Jugar, de las 
familias y de Jos padres; éstos habiendo crecido también ellos en la fe, deseaban 
ese don para sus hijos lo antes posible después del nacimiento. 

Como es sabido, esta costumbre se mantiene constantemente en la Iglesia 
como signo del amor proveniente de Dios. 

Los padres solicitan el bautismo para sus hijos recién nacidos, comprometién­
dose a educarlos cristianamente. 

Para dar una expresión todavía más completa a este compromiso, piden a 
otras personas, los llamados padrinos, que se comprometan a ayudarles -y en 
caso de necesidad sustituirles- a educar en la fe de la Iglesia al recién bautizado. 

Este uso, practicado corrientemente, tiene una importancia eminente para el 
problema de la catequesis. 

No puede llevarse a cabo la educación de un niño bautizado en la fe de la Igle­
sia sin que haya una catequesis sistemática. 

Lo que en caso del bautismo de los adultos comprendía el programa del cate­
cumenado antes de la admisión a este sacramento, en la nueva situación se pasa 
en cierto sentido a después del bautismo, al tiempo en que el pequeño cristiano 
sea ya capaz de recibir una instrucción sobre las verdades cristianas de fe y de 
moral, e irse introduciendo en las sucesivas etapas de la vida sacramental de la 
Iglesia. 

De este modo, por un lado sigue manteniéndose la relación especial de la ca­
tequesis con el bautismo - relación resaltada desde el principio, desde el día de 
Pentecostés-; y por otro lado la catequesis, aplazada sobe la base del compromiso 
de los padres y padrinos, en el tiempo siguiente al bautismo, se abre ampliamente 
y se extiende, puede decirse, a toda la vida del cristiano. 

2. ¿Podría afirmarse que esta vida, en cierto sentido, se transforma en un 
«segundo catecumenado»? 

Si por «catecumenado» entendemos la instrucción vinculada a la prepa­
ración concreta del bautismo, entonces naturalmente tal modo de hablar lo 
más que puede tener es un sentido metafórico. 

Pero si el «catecumenado» significa no tanto dicha instrucción cuanto la 
disponibilidad interior proyectada a perseverar en la fe y a madurar en ella, 
entonces la expresión «segundo catecumenado» tiene un sentido plenamente 
apropiado. 

Pues la catequesis responde a una necesidad de la fe: a la necesidad de 
profesarla, de perseverar y de crecer en ella.s 

5 ne: hemos puesto en letra negrita estos párrafos porque es de suma importancia su 

contenido, toda vez que el Papa Juan Pablo II aquí nos instruye sobre el correcto sen­

tido de la catequesis, la cual debe comprender no sólo la adquisición de conocimientos, 

sino simultánea y prioritariamente una formación espiritual y moral en la fe, en una fe 

viva y operativa que lleve al catequizando a la esperanza, y por la fe y la esperanza a la 
.vido. en la cariclad, sin la cual «no somos nacla» (cf. 1Co13,1-3). 
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Los compromisos que asumen los padres y padrinos durante el bautismo de un 
recién nacido, se refieren en primer lugar al tiempo de la infancia y de la adoles­
cencia. 

De hecho, cuando la catequesis no ha precedido al bautismo, en cuanto la in­
troducción al misterio de Cristo, deberá estar mucho más presente en la prepara­
ción a los otros sacramentos de la iniciación cristiana (Eucaristía y confirmación), y 
también en la preparación al sacramento de la penitencia. 

Pero tampoco los demás momentos de la vida cristiana deben excluirse de la 
labor catequética (catequesis permanente). 

::; Sobre todo, en el momento de la elección del estado de vida, no puede faltar 
una catequesis sobre el sacramento del matrimonio. 

::; Si se trata del sacramento del sacerdocio, todo el sistema de formación en el 
seminario es también, en cierto sentido, una «gran catequesis» . 

::; A los mismo responde de algún modo el noviciado y las siguientes etapas de 
formación en caso de vocación religiosa. 

::; Varios tipos de ejercicios espirituales, y también las funciones penitenciales 
introducidas después del Concilio Vaticano 11, pueden ser una catequesis del 
sacramento de la penitencia. 

::; Existen asimismo varias posibilidades de catequesis en relación con el sacra­
mento de Ja unción de Jos enfermos. 

3. Por constituir la vida sacramental de los cristianos una llamada repetida e in­
mediata a la catequesis -a una catequesis más intensa y con un objetivo más pre­
ciso-, es menester decir que la apertura a la catequesis, instaurada por el bautis­
mo, no sólo se proyecta a la catequesis ocasional, sino sobre todo a la catequesis 
sistemática: a la que los Padres de la Iglesia llamaban «instrucción cristiana». 

En ésta no se trata de adquirir la ciencia «de la religión» (en este caso cristia­
na), sino más bien de profundizar globalmente en los contenidos de la fe, de cuanto 
está comprendido en la Palabra de Dios que revela y es enseñado sistemática­
mente por la Iglesia (magisterio y vida). 

La catequesis nace de la fe y está al servicio de Ja fe. Por ello precisamente debe 
acompañar toda la vida del cristiano, adecuándose a las varias etapas del camino de la 
vida, a las distintas tareas y obligaciones, a la multiplicidad de situaciones en que va 
discurriendo dicho camino. 

Es cuestión de conseguir que la «palabra salida de la boca de Dios» (cf. Mt 4,4) lle­
gue constantemente hasta el hombre y «no vuelva vacia» (cf. /s 55,11), sino que resulte 
siempre fecunda en los varios aspectos de la vida humana. 
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CONSIDERACIONES CONEXAS 

Es preciso que nos concienticemos de que el presente cursito sobre evangeli­
zación y catequesis que ahora empezamos tiene sus propios valores, ofreciéndo­
nos ya de entrada la confianza de ser impartido por un Papa ampliamente conocido 
y estimado por todos los dones y carismas de que Dios lo ha enriquecido. 

Contamos, pues, con un gran maestro. 

Viene de perlas este curso cuando hemos terminado el estudio de la Exhortación 
Apostólica Evange/ii Nuntiandi de su Santidad Paulo VI, por diversas razones: ya 
hemos aprendido a valorar la evangelización, a sentir su necesidad en el pueblo de 
Dios, a conocer los destinatarios de ella, á prendarnos de la figura del auténtico 
evangelizador, a sentir la necesidad cada vez más imperiosa de que la Iglesia lleve 
a cabo una «nueva evangelización» porque el mundo ha perdido el camino y la 
noción del verdadero destino final del hombre. 

Una vez conocido y concientizado en nosotros todo esto, repetimos, viene otro 
Papa a tomarnos de la mano para llevarnos adelante. No tenemos otra cosa que 
hacer sino dejarnos llevar por él «más arriba» en el conocimiento, pero sobre todo 
en la decisión de lanzarnos a cumplir la tarea reservada por Dios dentro de la Igle­
sia desde la eternidad para cada uno en lo personal. 

En esta primera lección sobresale como una ascua de luz intensa la ilustración 
sobre lo que la catequesis significa después de llevar a cabo la evangelización. Si 
ésta es el anuncio de esa cuádruple propuesta: Dios existe, Dios te ama, Dios te 
salva, Dios te remunerará, la catequesis viene en ayuda del converso para instruirlo 
a fondo acerca de todo lo que le es necesario para cumplir el objeto de haber veni­
do a la vida, de seguir viviendo, y de llegar hasta el término de ella. 

Sería decepcionante para el evangelizado hallarse en seguida en situación de 
no encontrar camino para la propia realización tras de haber sido evangelizado. 
Sería como haber visto la luz para luego volver a las tinieblas, haber probado la 
verdad y quedar nuevamente sumido en el error, haber experimentado la libertad 
para luego volver a ser apresado por el mal. Es entonces cuando la catequesis ha 
de cumplir su cometido de llevar adelante al que quiere llegar a la posesión total y 
tranquila de la paz de Dios. 

Pero en todo esto Juan Pablo 11 nos hace ver con claridad qué es, qué preten­
de, qué ha de cumplir la verdadera catequesis. Insiste en que ella nace de Ja fe y 
está al servicio de la fe. Nos debe calar a lo profundo esta proposición, cuyo signi­
ficado entero no logramos penetrar mientras la miramos con superficialidad. El nos 
dice que la catequesis no es un mero acumulamiento de conocimientos, por más 
que éstos tengan la excelencia de la verdad. Es indispensable que lleguen a hacer­
se vida dentro de nosotros, y lo será sólo cuando la catequesis sea «sistemática» y 
siéndolo logre que nuestra vida sea una vida nueva en Dios. En suma, a una <<nue­
va evangelización» debe seguirse una «nueva catequesis» que logre la «Vida nue­
va en la fe» . Si no lo conseguimos en nosotros mismos y los demás, nada hicimos. 

- 32508-


	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8

